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ñor Don Fr.ii mi am o, ¿ y  v d . im q n itó  el otro 
d ía  un ña  solo porque le  venia bien para sacar 
la  consecviencia de que dom ingo de P i ñ a t a  
quería decir dom ingo d e  P i t a l  Pues si v d . 
tiene facultades para qu itar un na  cu an do le  
hace al easo, v o  también las debo tener para 
poner un da  cuando conviene á mis planes y  
proyectos ultramontanos .— Proyectos u ltcr io r ts  
es lo  qu e  supongo y o  que querrás decir.— Si se­
ñ or , planes qne tengo y o  acá en mis iilte r ior i- 
dades.

Y  ya  qne con m otivo de l d a  y  el ña  ba sa­
lid o  la  conversación de la  p iñ a ta ,  supongo vo 
qu e  babrá vd . visto lo  qu e  d ijo  «on m otivo de 
aquel articu lo  e l h.co d e l  Comercio, que p i ­

ñata  era una palabra italiana que significa olla .  
Y  andubo v d . devanándose los .sesos para d is - 
eu rrir  lo  que significaría la  tal palabra, señor. 
— V álgate  Dios bom bre. Em peñados en qu e  le 
babeis de poner á uno en precisión de descu­
b rir  sus interioridades ( y  no u lterioridades, 
eom o tu  d ices). Has de saberte que no me era 
enteram ente desconocida la  proeedeacia y  sig­
nificación de tal palabra. ¿P ero  no conoces que 
b ay  cosas que conviena aparentar se ignoran, 
cuando e l bom bre se propone ciertos fines? 
¿N o  te baces cargo que si y o  me hubiera dado
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p or entendido del origen v significado de aque­
lla voz, no hubiera pod ido darla la caprichosa 
derivación  y  sentido (¡ne la d i ,  y  de consi­
guiente ni sacar c l partido  qne saque form an­
do sobre ella aquel artícu lo , que era lo  qne 
me proponía? En ti no entraño que no te im ­
pongas en estas tretas ¿  recursos p o li l ie o - lite -  
ra v los ; pero  si lo  eslraño en c l  hermano E co  
tan m aestro y  conocedor tío la necesidad y  con­
veniencia de estas artim añas en los qu e , com o 
nosotros, tienen que poner en juego todos los 
resortes de la inventiva, si no han de agotarse 
los  recursos de la sátira festiva v  jocosa.— P a - 
réceine, mi am o, qne halda de hacer v d . buen 
b ord ad or.— ¿P orque, homlire.’ — Señor, porque 
le  da á v d . el naipe para linrdar las cosas.

V a y a , déjate de bordadiira*, y  vam os á tu 
a lgarrada .— Es que la alg.arrada no es m ia, se­
ñ or, qn e  es dcl barón de h lie r ; cu idado con 
eso, que no cs lo  mismo. Y o  uo he hecho mas 
que añadir e l  da.,—M ira ; si quieres que te 
perm ita añadir el dt., lias de pronunciar bien 
el nom bre d cl b a ró n : se llam a el barón  de 
M eer con dos ee. Pero .son tantas las a lg a rra ­
das que por ahí le a tribu yen  lodos los dias, 
P elegrin , que no estrañaré haya hecho alguna 
nueva. TnmJ)ien oreo y o  qité las exágcrará  un
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p oco  el espírilii ele p a rlid o .— S eñor, no sé que 
le  diga a vd . M ire v d . (¡ue las hace m uy gran­
des. Y  sobre todo, exageren ó no exageren, 
aqu i en la m ia  no hay exageración, porf|ue es 
con da.— ¿Y  las otras, si son realm ente a la a r- 
radas, no han de ser cop da  tam bién, hom bre? 
— Pero 110 será un da  añadido com o e l de la 
mia, señ or; com o que en la mia no puede ha­
ber falencia.— A m igo, me vuelves lo co  con tus 
d aes o  tus añadiduras.— V a va , señor ; para 
que vea v d . que no añado a.si sin mas ni m as/ 
dígam e v d .:  lo  que v d . da con la capilla  cóm o 
*e llam a?— C apillada .— C o rn e íitc ; ya ve v d . 
que lio hay mas que añadir el d a .  Y  e l rasgo 
que v d . haee con la plum a ¿no so llam a tam­
b ién  p lum ada?—  Tam bién.— Y  tam poco hay 
mas que añadir el da,  Y  si á algarra le  aña­
dim os c l dri, ¿qué resultará?— A lgarrada .—  
Pues es clavo, señor.— E,so si; hasta ahora no 
vam os m al.

Pues ahora e.seuche v d . ,  señor. V d . sabrá 
que ergu b ieriio  nom bró á un lal don Blas A l­
g u n a  eoiiJador de aduanas en Barcelona eu 
reem plazo de don José M orfa P ineiro, que fue 
destinado lam biou de coiUiuÍ,or á T arragona . Y  

si v d . no lo  sabe, aqu i están los periódicos, léa­
lo  v d .— Si lo  he visto ya , h om bre .— Y  no ha
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visto v d . lo  que sucedió ton  é l ? -  Tam bién lo  
he visto. H e visto que habiéndose prc*seiilado 
á tom ar posesión con su.s credenciales, .se le  ,su.s- 
pendiü aquella  ha.sta dar conocim iento al barón 
de M ecr .— E s qxre ha de leer v d . e l oficio que 
se pasó al inleitdenté, señor, que ahi está el da.  
T óm e v d i ;  aqui le  tiene vd .

«Suspenderá V .  S. dar pose.sion á don Rías 
M aría de A lg a r íá  en la  cbniaduría  d e  adua­
nas de esta capital, y  prevem liá  al que ac­
tualm ente la  desempeña don JoséM arírt P lñei- 
ro stispeiida su iñarcliá á T arragona  á 'sí*rvir 
la de aquella  províiJCia, hasta qué por mi'coiV- 
dxicto reciba V .  S. la dcl'erm iuaéion del E xem o. 
Sr. cajültan general dél principadoy á (juien 
con tal Olqeto doi notiria de estos nom bran iien -’ 
los. L o  d igo  á V . S . én eortlesiác¡o*n á- sn ofie¡« 
de h oy , en e l  Concepto d e  que es ta  pro-Pidancia 
es es tcn s iva  á (odo% los dasos (jue o/,itrTak d e  
e .ra  naftt'ráleza. D ios Sfc. Barcelona 5>dé !«-- 
hrerd.=M .'Vnifol Brctón.>==Scñc>r Intehdent-e del 
P rincijiádo;» ■ ■

H e? ¿qne* la l ,  seño'r? E l uo' dar ptr-Cíábn de 
su d estin ó 'á  un A lga rr#  notlibrado por el g o ­
bierno híí'sta qxiíi lo  deicfiu in p  el barón d e  
M rér, ¿nó ('s uiUi algAj i'adu? ¿Quién nviindn en! 
i.'u!;;!," séut>r? ¿'Vlaiid» v;! g(íh¡erno, ó- vt
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barón  de M eer?— P ero si esa orden no la  d io  
e l barón  de M eer, ton to , sino e l general Bre­
tón, que es el segundo ca !)0 .— Señor, cuando c l 
segundo cabo lo h izo, sus órdenes tendrá d cl 
cabo })rim ero; y  siuó m ire v d .la  coleta que po­
ne a l últim o de l o lic io ; que se tenga entendido  
p a r a  todos los casos de igual naturaleza que 
ocurran. L o  mas que resultara de esa observa­
ción  qu e  v d . me hace, sera que al segundo ca« 
Lo le  podre añadir tam bién e l d a .  ¿Con qu e  e l 
gob iern o  tendrá que consultar con el barón  de 
M eer y  saber su voluntad antes de poder man­
dar un  em pleado á Cataluña? Bien d ice  v d ., 
señor, qn e  esta cs una casa donde habia de 
m andar P erico y  manda Tom asa. Y  será capaz 
e l gobierno de dejarlo  asi, señor; porque com o 
decia  v d . e l o tro  d ia , el gobierno á quien 
debia aflojar le  a p rie ta , y  á quien debia apre­
tar le  afloja . Está visto que no se atrve con  
los Prietos .— P ero h om b re , lo  que me choca 
es que de tantas algarradas com o se citan d e l 
barón  de M eer hayas ido  precisamente á agar­
rarte de una que ni suena tanto com o otras, ni 
parece que sale de ojo tanto com o otra.s .— E s 
qu e  y o  he querido escojer una que no tenga la - 
le n c ia , señor: por que lo  que ha hecho con 
A igarra  ¿qu ien  negará que es una a lgarrad a?
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Y  «i el mismo hurón de M eer TÍniera á recoH - 
TCairme por lo  que d igo  de é l ,  le  podria con­
testar y o : "herm ano, y o  no he hecho mas que 
añadir el da\ lo demás lo  ha hecho v d . ;  con 
qu e  asi vaya vd . con Dios, S r. M eer, qvte bien 
aplicado está el da.

L a TERNERA ELECTORAL.

Bien  es tá  S . P ed ro  en Roma,• f
pero  m al e t iá  en Carmona,

D ije , y o  F r . G erundio, pocas capilladas h á ,  

qu e los e.spañolcs asi españoles com o Dios uos 
ha hecho, podíam os dar qu ince para treinta «  
loa franceses en algunas cosas. L o  dicho d ich o , 
y  la jaca á la p u erta ; que es la  traducción  mas 
gerundiana y  mas espresiva del quod scr ip s i  
scr ips i  de H erodes. Y  una de ellas es en c l 
m odo de ganar las votaciones en esto de e le c - 
«iones populares. ¿A  qu é  se reduce lo  qu e  es­
tán haciendo los franceses para vencer en las 
procsinias elecciones? ¿Q ué viene á ser en resu­
midas cuentas todo ese decantado m ovimiento  
t l e d o r a l  con que nos estái^ apestando todos los 
dias los periódicos franceses desde la d iso lu - 
t i o »  de las cámaras? A l qu ita -y -pon  de p rc fe c -
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tos y  sub-ju-eEcctos por parte d e l g o b ie n io jy  á 
poner .^ro-cónsu les-e ii los departam tuitos, que 
es la^bpená obra en qne se ocupa nuestro sini- 
pátieoj^(qup siu patas dice. T ira beq u e  qu e , le 
qu_ijSi_(̂ -a v jjr ) M r . M q le ; ^p'nio si en e llo  .liiyic- 
ra una cosa del o tro  jiieve,s.^_ E so también lo 
sabemos hacer nomtyoii. jl^piisará Mon.sienr Sal- 
vandy (¡re  hace nna cosa del otro  inundo con 
<s i'ibiv nnnV aÉ la 'á 'b is'cU 'cí-oresde N o g e iil- lo -  
l io lr ( '!¡; ic  ([uedará descansado ol cerebro á IMr. 
íníir.o.lí’( :.n «lirigir fiira . epístola á los del d is - 
trjtxi..'de'''L !ZÍeiir: le  smlar<á el hopo ;í M r. 
ThieivS pqn^el sermviiazo i[ue los hn cchí\do á 
lo.s de A¡\‘ . 0  a iree .n ia is  ó y e n to , que.digen acá 
e.i la ^gjilli'ia españpla. rEso_ c.s lo  niismu que 
-q rod íc íu m ', padre.»

N ada, nada: para ganar votaciones, no hay 
. eom o a^giinicntos qu e  se peguen al riñon, t e r -  

iiqrasj du lces y  b o te lla s ; eso es lo  que conven­
c e ; las, deti as son razones que las lleva  c l  aire.
Y  sino I ai C ' t á n  los vecinos de Carm ona, tme

'  I I I  M  < _ .  • .  • ,  1  .

no me dejarán m entir. Pero aunque d igo  ahi, 
no crean vds. que están ahí á la  puerta  d cl 
Su!., sino.allá , en la A ndalucía b a ja : á lo  monps 
alli estabq CajriTiDna á .priiicip ios del corrieiU e.
V  y o  c^-eq qtte tan .fae.il es encontrar á Cav­

en el mismo sitio en que ' estaba unnioiiu en
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mes h a c e , com o eucüiLtfav. a l ronde de Im -
chana en L ogroñ o v a- aii-Halc!J¡ Cn 
goThe. Asi d e b e  ser; ú l.o.  ̂ generales y .a  .-írts 
pneldos sq.jles debe encnnlrar si/Mniire, CU am 
misino siiio . E slaría bu en o , -Si ocurría  ,a,kgniut 
cosa; Leuer (¡ni-andar pregunlaudu dúr.dé parau- 

A  la xisla pncs tiene mi, ra lern íd a d  liftv.c- 
TCiida una ciiriOsa esposicum de varios vewjiion 
de Canr.ona á la d ipulaclon  jiroMiu'u-l., pe íso- 
v illa , en que manlfiesUiu ios mcdioá em plcadós 
por e l 'a lc a ld e  sa ü e a le ; do. aquel pueb lo eu 
unión con  la  clase .arislñcrpla :(c u ) a c la se ,, di­
cen ellos,. siempre ha «ido ttnfipofia de la. (jije 
representqii lo.s, »|ue suscriben') i^ara ganar ,1a 
votación  de concejales.cu  el uombraimciiLo de 
electores, parroquiales de la d e  S. Tcdvp. ?'l re- 
véii'jdo estalla, d icen , un considerable snrLido 
de du lces y. licores en, la  sacn p u i de., c»iei»a 

'parro .q iiia , en doiiile’ se. .em briagaban, n o  -Siilo 
lo s  graudc.s pndienles, sino es lam bicn sus,par­
tidarios;.'.. T aipblcn  desde la  mañana stí babia 
da(Jo inueple á una ternera para (jno iye.se de­
vorada por lo.s (jue n icjor liiciescu su papel en
favor de sus señores.» ;

H e aqui puesto en e jecu ción , com o quiun no 
llega  á e l l o , e l ú llln io versícu lo del salm o A/t - 
S f n r c ;  f l 'u n c  aceptabas sncnfi<iiiTH j i i s i in c e ,  
oplal(oncs ct lio-'ocau.'.in: funr imponcti. siipe-r 
altare, tuujn vitulns:  que tradu cido  coifc' upU- 

‘_caci,on;á las elecciones d.e Í5 ...Pedro de. C a m n ^  
na viene á decir : «aijuel dia .se hará el .saciih- 
cip ,d,C nyos du lces y  la ©blaeidn de u n a s .b ote - 

.■‘lla s p n  l a ’ sacri.siía: aquel; dia se ofrecerá, eai 
holocausto una ternera.» Y o  .supongo qu e  > i
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ternera sería g o rd a , Incida y  sin m anclia ,eom o 
espresamente prei iene cl L o í t i c o  (¡ue han de ser 
las que se destinen á los sacrificios. Y  en esto 
de la elección  tle la víctim a es menester confe­
sar que olnaroti conform e á la ley los sacrifica- 
dores de Ciirnunia. P orqu e destinándose com o 
se destinaba el aiiinial para rcr  d e v o r a d o , se­
gún el testo de la esposicion , (enia que .ser con 
arreglo  á la le y , un animal de la  especie de 
los que rum ian y  tienen la uíía hendida. P or 
esa ríy.on les estaha proh ib ido á los israelita* 
s .yrilicar cam ellos, porque aunque rum ian , no 
tienen la  una hendida : por eso Ies estaba pro­
hibida la carne de ce rd o , porque el ce rd o , si 
bien tiene la uña hendida , no nim ia (v  de 
aquí v iene, nólese esto do p a so , el no com er 
tocino los ju d íos ) ; ni carne de liebre por la 
misma razón. Podian m uy bien liaber sacrifica­
do uno o mas cabritos , que también son ani­
males sacrificablcsj pero sin duda  tuvieron pre­
sén telos de Garmona que los cabritos se inmo­
laban regularm ente para sacrificios espiatorios, 
esto es, para espiar pecados ya com etidos; mas 
para sacrificios prop iciatorios, esto es, para sa­
crificios cu yo  ob jeto es ganar votos en eleccio­
nes pop u lares , el animal mas id ón eo  sin gc'nci'o 
de duda es la ternera. S a b ios , p u e s , v fieles 
observadores de la ley  anduvieron los ca in io - 
nenses en la elección de víctim a para que sir­
viera de preám bulo á la elección  de ayunta­
m iento.

¡O h  t u ,  hostia inm acu lada, víctim a inocente, 
sacrificio cru en to , v ílu la  p ro p ic ia to r ia , ternera 
e lectora l d e  S . P edro de C arm onal A  t í se

[2 9 0 ]

Ayuntamiento de Madrid



debe el xesulUtlo d é l o s  oficios 
tu  sa n -re  y  tus tajadas produjeron lo., cargos 
m unicipales de esa ciu dad  de la baja A n d a lu - 
c ia ! P orque ; qué sirven las razone.s .(ue en sus 
arengas v  epi'stolas dan los corifeos de la  coa­
lición  de: F rair ia á los electores 
los á su p a rtid o , en com paración  de los t i o z ) .  
ó taladas de lus tiernas carnes inmoladas ja i  
hacerse propicios á los electores parroquiales 
de S. P edro^ le  G arm ona? ¿Q u é sirve
za de las r n . e n  en su boca ^  Í
las raciones  en la boca de un c cc o *
T h iers , M r . G a izot, M r . ba lvan dy , M r . M ole , 
sois unos niei.tecalos, no entendéis Y .
sacrificios ele. torales: dejóos de 
criiicad terneras, y  vosotros tendréis " ‘ ^7 ! 
piciüs á vuestros e lectores , v  vuestros e lectoies

se alimentarán. .A p ren d ed  ^̂ ‘" ,^ ^ ? " "7 ‘ÍÍcores se 
C rlricaron algunos ® V  /  ' Bien se 

colocaran  en la ^ a cr is tía . ; M entecatos! B en se
conoce que « o  han le íd o  e l cap itu lo  X  del l>c
v í t i c o . U e  sinó hubieran visto lo  que p iexm o
M l é s . ? A a r ¿ „ , y  .í E leaxar é a ja m a r  s ; .  
hijas conocasiou  scmejauta: -tod o  esto , Icsd  ü¡ 
lo  hahcis de comer eo « n  l o p r  saoto .  A<iru 
e.stá ya el derecho de com er la
c c r  las libaciones de los licores en ^
In  loco s a n d o :  e l L ev ít.co  lo  dice. H ic .e iou
b ie n io s  de Garmona. ,

P ero  añade la esposicion que 
sacrificadorcs el terror y  hasta la  íueiza  arm a­
da para dirigir las e leccion es, y  que a lo., que 
t i  l  votar" por e l partido de los espooentes 
les rom pian las p a p e letas . E sto ya m uda de
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i r r u í  'í  V  y o  «Iitorízado in
p o r c I L o y m r o , , u p o r e l  F ra q u íiico , ni por
e! Casar,nitico. Y  d ice tainhiun el testo , qiie
un joven qu e  por .gnoraucia siendo do otra  par-
rorju.a se juesentó ron su s.ilVairio en favor del

por et r tí alaeado
del , 1   ̂ - i r *  partida

ü i r o i  con sable en mano en el tem plo v
eeiiandose sobre el le arrancaron del lu ga r san'-

S  o r  r  '  r *  - ^O'-undio:
e^lo j a  es quebrantar dosfar-hadamente las l e -
íie íi 1 ¿r Carmonensos mios,
que los lugares de as,lo fueron siem pre tan
respetados qu e  se reputal>a por sacriloffio el
qjm rer sacar de ellos U  fu e r L  á k s  c^T pa-
d e  V  '^ 7  l Y ^ o g r e  de estos se cfo ia  habia 
lo  raer_srdn-e la ..ai.eza de l que los arrancáfa?

íó m n it  1  7 t  mataron á los
j ices de (n lo n , ro),ador del tem plo de M i-

R orva, f.m ron m irados tocia la vida com o im -
p  os por haberles m uerto estando a brazados eoR 
ios a ltares? ¿ N o  habéis le ido  qne el asesinato 
d e  N eptolem o en J )c lk s  k é  en justo ca.stigo 
d e  k  m uerte que el hahia dado á Priam o al 
p ie  de Im altares de Júpiter E reeo?  ¿Ign orá is  
qnu A gffidao herido en la batalla en des­
h izo a los atenienses, ’„ o  perm itió une se in -o -  
m odase a los que se hablan refugiado en el 
tem plo de M in erv a ?  ¿ N o  ha llegado  á vues­
tros o,dos la in v io lab ilid ad  de lo.' sepu ler.s  de 
A q u ile s , de A yax  y  de T e s e o , hasta* pnra l o .  
esOlavos o personas de baja estraecioni, que 
iiu jen d o  de la opresión se 'te lu oiah a fi 4 eW«s'?¡

[292]
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Y  tom ándolo por lo  sagrado ¿no suhpís lo  d é la  
institución de las ciudades de refugio fundada 
]>or Moisés en la  P alesliua , y  desjmes la d é lo s  
teinjdos en la nueva ig lesia? ¿Q u(‘ diria vues­
tro  S . P ed ro  al ver com etidos tales desmanes 
en su casa y  tem plo? Diría y  con razón ; «m e 
voy  de Carmona , y- á liorna m e v u e lv o , que 
m ejor m e vá en R om a que eu C arm ona.»

Jesús! y cóm o he ido  yo ,pro lon gan do inseu- 
siblem enlc la ternera electoral'. \ o  debí haber­
me lllita d o  á algunas insinuaciones de c.>le su - 
ce.so, dejando lo  dem:\s á cargo de las au tori­
dades á quienes com pete el rem edio de estos 
abusos. P ero  en parlo  uo viene m a l, poiajue 
tengo para mi capilla  ([no uo, eslá lejos lu d i­
solución de nuc.slvas C orles , y  por eun.signien- 
te tam poco lo  eslá de abrirse una iineva cam ­
pana e le c to ra l, y enUniccs F r. G erundio podrá 
decir al pu eb lo  e lector. ¡C u id a d o , bermano.s, 
cou lo.s .sacvllicio.s de tern eras, cou  los holocaus­
tos de dulce.s, con las libaciones de licores y  
con  el respeto á los asilos destinados á las v o ­
taciones para coartar- la lil ie r ta j á los cb'clore.s, 
porque F r , G erundio está a le r ta , y  el golpe 
trem ebundo de sn cajiilla  caerá sobre quien lal 
h aga! Acordaos de C arm ona!

[ 2 9 3 ]

P e d r o  P e r o  P i ;r e ¿  P r i e t o .

D ígam e v d . ,  mi a m o ; ¿E l S r. Perez de Cas­
tro  dónde m ora?— Segnn el Perez de Castro 
porque preguntes: porque hav do? P erez de 
Ca.stro: ¿ctníl de los dos Pero?, de Castro es por 
c l que preguntas tú?:— .Señor, y o  por c i señor
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Povrz (le Castro d cl m inislcrjo de E stado.— Es 
f| iie  liay dos Porez de Castro en c l  m iinslcrio  
de estado, i d  Sr. Perez de Castro el siiJjseere-
tario , y  el S r. Perez de Castro el m inistro.__
Taniíjicii es buena casualidad, señor. ¿Son jia - 
rieiites acaso?— Son tio  y  sobrino.— ¿Pnes quién 
les ju n tó , señor?— T om a: quién Ies juntó! E llos. 
E l S r. Perez de Castro tio , luego que hu ve­
n ido á encargarse del ministerio de E stado .se 
acordó que tenia aqui al S r. Perez de Castro 
su sobrino, y  parece que le confirió la suJise- 
crctaría  de su m inisterio. Cosa natural, com o 
lu  conoces, e l (|ue los tíos traten de p ro lc je r  á 
los solirinos.— Y a  se ve que es cosa natural, si 
señor. Y  que asi tod o  se queda entre la fam ilia. 
P ero  cuando á algniin se le  ofrezca buscar á 
uno do los Srcs. Perez de Castro tendrá que 
especificar bien á quién de los dos bu.^ca, p o r -  
(p ic siiió será m uy fácil que busque á un P é­
rez de Castro y  le  dirijan  á otro Perez de Cas­
tro ,— ¿Sabes qué sucederá? Que cuabju iera  que 
bnsque á uno tle los dos tendrá que ju gar uii 
juego de prendas com o este que te voi á decir, 
y  que tu habrás o ido  acaso.

«S eñ or, ó  señora ; P edro Pero Perez Prieto 
¿dónde m ora? P orque en esta v illa  tres P edros 
Peros Perez Prietos bnbiu. N o  pregunto por 
Pedro Pero Perez P rieto cl de aliajo, ni por 
P edro P ero Perez Prieto ol tle urrilia, sino por 
Pedro P ero Perez P rieto el de fuera  do la v i ­
l la . » — \  del mismo m odo tendrá tjue decir el 
que vaya al m inisterio de estado a preguntar 
por el S r. Perez de C a stro : «diga v d . portero; 
al S r. Perez de Castro ¿dónde le  encuentro?

[2 9 4 ;
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P orqu e en esto- niinisterío dos señores Perez de 
Castro hay á lo  (jue entiendo: no pregunto por 
e l S r. Perez de Castro el subsecrctariu , sino 
por el Sr. Perez de Castro c i  m inistro de es­
tado.»

Oiga v d . ,  mi am o: v d . decia en la capillada  
17 de León (q u e  bien me a cu erd o ); D io s  me 
d é  un Hoobi>po que se. lo ll ivcn  /o v demonios. 
P orqu e decia v d . (¡ne siendo un obispo que so­
lo  por ser v d . .sobrino suyo le  cargara d «  ar- 
eediiiHatos y  de sim jilcs, a í obispo tío se io  l le -  
varian los dem onios, pero cl arcediano sobrino 
quedaba hecho un hom bre. Pero ahora ya veo 
y o  que los ministro.s van siendo com o los obis­
pos en esto de dar prebendas .— Y  m ucho ma.s, 
P elegrin , que habiendo estado el Sr. Perez de 
Castro en R om a, debia acordarse de la  famosa 
bu la  del papa Inocencio 'X II (jue empieza R o -  
nianum cecet  Pon /i/ícc/H  (esto no lo  entenderás 
tu , pero c l Sr. Perez de Castro bien lo  entien­
d e ) contra el abuso de l nepotismo...  ó  del sobri- 
n a je ,  para que com prendas, hom bre.— P ero 
acaso será hom bre de m ucho m érito el S r. Pe­
rez de Castro sobrino, y  entonces no e.strano qne 
haya echado mano de él c l S r. Perez de Castro 
tío .— N o convienen todos los autores en que lo  
sea tanto, al menos en punto á las opinionc.? po­
líticas que se apetecen ah ora . La verd a d , Pe­
le g r in , y o  no lo sé ; pero de todos modos aun 
suponiéndole todo el m érito qu o  se (juiera , no 
es de creer que sea el único hom bro á quien jm - 
diera encomendarse en estas circunstancias la  
su b -secretaria ; y  por lo  mismo es sensible que 
el S r. Perez de Castro t io ,  á quien se suponen
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imVnas ín lenciones er* fa v o r  drl tiTiihfo de  ía 
raUsa', jdrr'da una gran jiai'te del prestig io  de  
c{Tie p o d f ia  gozTi' ó sr '))odi'ia  a i lq u iv i f ,  hacie 'n-
drxe sósjieclio ió  t l r 'a fé r fo  ál n>’pr)'isnió . ¿ X 'o . l e  
p a r e c e ,  P r l e g t i ' i ? — Y  ta j i lo ,  s c ñ u r . .  D i - é u ir r  
vU'. c o m o  un i au lo  ] í ;ú ! r k 'P e r o  qu e  «íúlííj é -v (  , ?  
Iva sangre sieinj.re Viríiv l'ki uaa dcsgi aciSl, sefioi’ ;' 
esta p ícára  sangre '.. . . .Pero ’ de jo  v d .  á''Ver si ine 
artierdo  d c l  ju e g o :  « p c t l c r d ,  ó  .S'iT'Tá', Pcdrf). 
P e d i ó  P crez  de  |C asfro '¿d¿iide  mfira? P o r q u e  
rn' esta' '.seerelarla’ dos ' P o d r o ;  PcdVoi ,Peílrc.s 
(kislro.s h n b ia . . . .»  bien rile acu erd o , b ien : p ie r ­
da  v d .  (*u ¡da(lo , 'quc si se m e  o f r e c e ,  bien .sé’ 
irrcgun tar  p o r  cualqfti'rird d e  rillo.s.

806]

U n o ,  d o s ,  t r e s ,  c u .v t r o ,  c i n c o , '

T in xn E orR . ¿Cuánto.* generales b.a fu.siladó d on  
- Q u lo V ?  . ■ .

F n .  G eíÍitndio. C inco .
T : r . ¿CÓ:uo se llanvin ?  • ’ ' ' ■'' '
F n .  C e r . C u c F g n é ,  G a r c ía ,  S a n z , '  M o r e n o  y '  

C arm on a .
T i r . ¿ Y  los  n u estro ' .?  ' ’
Fn . G e b .  ¿ Q u e 'q n ié r b  d e c ir  l os  nuestros ' }
T m .  ¿ Y  n oso tro s?  • ' ' '' .
F ii. G e r .  ¿ Q u é  q u iere  d e c ir  l o s o i r o s l  r  • 
T i r .  ¿Cnáñiofs, mi atno? ‘ . . ' '  7  ’
F r ,  G i r .  ¿Q u e ' q u iere  d ec ir  c u n n to s  m i '  anid?' 
T i » .  ¿Q u ién  lo  entiende m e jo r ,  e llos  ú  nosOtrfis'.t'
F r . G e r . U nlbi esa b o c a ,  m ira q u e  .*inó........
T m .  S i ,  s í ,  ca l lo  la boca  p o r q u e  s in o  .

I m p r e n t a  d e  D .  F .  de  P .  M e l l a d o ,  E d i t o r .
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